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porque antes estuvo ya casado con María Ximénez de “Orillana”, como 
dice más tarde su hijo Agustín Guerrero, o María de Villena, o Sánchez de 
Villena, como consta por las genealogías posteriores14, en las que no tene-
mos demasiada confianza. De hecho, sospechamos que este rimbomban-
te apellido Villena -¿deformación, acaso del citado Orillana u Orellana, 
cuando no del infecto de Llerena, que otros alcaraceños transforman en 
Llarena, e incluso Del Arena?- pueda ser un intento posterior de insinuar 
algún enlace con Inés de Villena, la última heredera de la casa Manuel 
que llevó este noble apellido en Alcaraz, y acaso resultado de una de las 
frecuentes reinvenciones de los genealogistas, que complacen después a 
las progenies de supuestos hidalgos inventándose ilustres ascendientes 
y alterando o cambiando los de algunas incómodas abuelas. Eso, cuando 
no son los mismos descendientes los que obran el “milagro”, como hacen 
los de Hernando y Diego de Llerena, cuyos nietos transforman en María, 
en lugar de Mayor, el nombre de la suya, quemada por hereje, cambian el 
de su abuelo por Llarena y fundan mayorazgo, del que vienen los condes 
del Palmar y los actuales marqueses de Acialcázar; o su primo, el mucho 
más modesto Ambrosio “del Arena”, e incluso Gabriel de Vandelvira Lle-
rena, que pasa a ser Quesada, falseando su auténtico apellido materno y 
cambiando el paterno, y los de su mujer, nacida de Francisco de Llerena 
y María Barrera, aunque acaba llamándose Juana de Peñarrubia (Pretel, 
2017, pp. 68, 80-81; Ayllón, 2019, pp. 50-51). 

También nuestros Guerrero conseguirán muy pronto volver a des-
collar entre la oligarquía de Alcaraz y ostentar cargos públicos, incluso 
formar parte, junto a otros parientes, de la ya mencionada cofradía de 
los Fieles de Cristo, en la que detentaron los oficios de alcalde y clavero 
(Pretel, 2017, pp. 53-60, 66-72, 75 y 83; Ayllón, 2019, pp. 52, 67-68, 154). 
Hasta serán honrados por algún poetastro alcaraceño no solo como no-
bles descendientes de unos caballeros “que vinieron de Alemania la Alta”, 
sino “de Horo o de Hércules Lívico, hijo de Osiris, rey de Egipto, que quitó 
la vida a los Geriones” (Pérez Pareja, 1740, p. 198). Con tales disparates, 
que hacen crecer la bola, es difícil saber en qué momento se produjo el 
cambio de apellidos de la abuela María y el ennoblecimiento del linaje, 
pero ya en un escudo de armas del convento de frailes franciscanos, cons-
truido por Andrés de Vandelvira bajo la protección de Francisco Guerre-
ro, aparece una torre o castillo incompleto con las típicas alas del linaje 
Manuel de Villena en el primer cuartel, y la banda engolada de dragantes 
propia de los Guerrero -entre otros linajes- ocupando el tercero.

14 AHN-Cnj-Lg.37769. Citado en http://www.abcgenealogia.com/Guerrero00.html
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